
178 EL NEGRO 'l'fMOTEO 

duñar lti tiende~ del cerebelo ó el ben1Zolete semi· 
circ"frtr. 

Si solo la meínbmna menin,qe f\1ese In ataof)da 
y aún no se hubies~ prn<lucido la mcningorrea, 
acaso ht clummater no ofrec<iria pelig1·0 Y 
siempre se estaria en tiempo de evitar eálci~los 
cei·ebelo.~os. 

Me alieota Ja idct~ de que te halmís persuadi­
do de lo extnordinariameote gra ''e que fuera la 
irisan.ia de que t.e hablo, si so hiciese conta­
giosa. 

Y que está próx.ima á serlo, me lo parece, 
po1·quc nti'ás de1 anfropomor.fismo, se ven vt>uir 
las formncioncs paleozoicm;, que como tñ sabes, 
se componeu de carbon<>, y 110 fa ltará r¡1tieu 
cerca de ~ste vea diamnutes, con lo cual pue­
de alvcinarsc de(;}un'.mdose parlidari0 del cam­
b~·io, que a1 Hn y fll c1\bo los diamantes no son 
DÍ car<lJ'aChO$ J IÍ Cc~lospertrteS. 

0on que así, procura cu lo posible hacer 
p1·opag<1nda que eviLe el uumeuLo del mal. 

Que sr llevf'n ú efecto las medidas 1·cc¡u<~· 
rídas en tiempo de epidemia. (-!ue las cuurcn­
t.euas sean euérgicamcnlc observad¡¡i¡, Q110 se 
cierre el puc1to pa1·n los mamife-ros como Pa­
turot. Que ¡¡e bflga en fi n todo aquello que 
pueda evitar el coutngio. 

· .Aunque ser más estenso fuéramc fácil, con· 
cluyo aquí, porque mi objC'tO era primero durte 
una muestra de 1o útil que es cscribit· científica­
mente, y despues pcdirt.e que en algo cont.riln1yas 
á. impedir que el aplauso de los nécios venga á 
dat• patente de sabiduria (t los que buscan cau_ 
sar efccto:por medios estrafalarios, exhibiéndose 
como maestros cuando apém1s servirían pan1 
dfscipulos . 

Siempr0 tuyo, 
Trócoli. 

LoM gobiernos i'11ert~8 

Scííor do:c. Angel Floro Co!!hl, abogado peripa­
Lético. 

Moutevidco, .Junio 6 de 1878. 

Ilustre doc;tor : 
lle leido y l'eleido la cnrll.l dirigida por usLed 

al egregio 1·edaetor <le El Ii'erro·Can'il, y me es 
muy groto comunicarle que convc11imog en 
ideas. l~stoy por los gobiernos fuertes, como 
usted, y ¡ viva el 1:1istem1:.t del garrote Y In ley 
del emhudo 1 

'1.'ambic.n soy partidario de fo Teprcsion y de 
la. rest1·icciou en toda materia, y lamenlo que 
bayamOf3 entrado en las anchurosas y claras 
vias constitucionalc:s, ~mando íbumos tau cómo-

dam.en t.e p01· las oscm·us y m1gostfü1 vereda¡ 
la Dit·tadura. 

Yü vé usted que un coprolito como y111 
primo del gorilla. como usted, estarno¡ 
acuerdo en todo. El súbio y el brat.o, el d 
y el kgo, el anciano y el nifio, usted y yo, 
A.ngd Floro, pensamos al igual, 11émine do 
pante. ¿Le gusta el latiuujo'? Yo uo sé fra' 
meole si encaja bien 6 mal, pero lo heJll 
para hnitai· 6. usted, q1w á cada ren$lon, y • 
ga (1 uo venga al cuso, estampa eo sus luc~' 
ciones, nada más que para. que le Lengnn 
erudito: 

Clánsulas y met4for.as diabólica¡; 

Cuyas cláusulas y metáfor•l.S se eueuenl 
cenLc11~u·cs en Ja Peq1te1iaflora latina, eu el J. 
de raices griegas, eo la Gramática literari: 
.Picnc Laro1,1sse, y en otros epítomes, eeu1 
y librt"jos por el estilo, que nos soo muy i 
lim·és á los sábios de lu legua. E11 esas fij 
hemos bébido IA. copiosa. crud icion <ic q1wh 
rno:; gala á tontas y á locas. 

F..I .~e.sqiii.pedalia ver l1a de ~íonwio, el !a.i 
ogiii 11pem11za de Alighicri~ el to be 01· 1101~ 
de. Sbokespeare, y Ja c1·ití<¡1ie n'a .iamaist11fo 
<lcit vi1we de Chateaubriand, así corno otr~, 
cion de fornes que eiLamos siu too uison, oc 
hemos leído en Ohateaubriaud, ni en Sh' 
peare, ui en Dante, ni eu Hqn10io, sino 1:11 

compendios y diccion1uios á q 1ie me h4 1·~ 
do, ~\mdliures y favorecedot·cs de la pedon 
á l<• ulta e11c1w~a. Así es que aomos erµ di\1:4 
á la violeta, seíior don Angel Flm·o. 

P. ero vol viendo á la cuesLiou como dicen 
di1mtados, me folici!o de concordar cotl u 
en peusamienlo~ y en p1·opósitos. La le\n. 
sangre entl'a: Clll.O es má.s viejo y conocido 
la ruda, ó si usted lo quiere de. otrn modo. 
vi<'io y conocido q11e st1 nomb1·e y sus. po.rto 
tel~cluales . · 

S1,bido es que no hoy gobiernos como 
fuertes para eso de d1u· garantías, órden. 
libe1·Lades y ventura <l los pueblos. ¿Y~ 
ignora que en u11 pnís donde ;mela el palo, 
mós deTeiHur un terri,n· salwlablc, la cosa pll. 
marcha murh.o m<'jor que batallon disciplin 

Porqtie pedfr liberHtdcs y dere('hos y il 

tías y otws zal'unda.ias á un gobierno 11u 

sea foerte, es lo mismo que desear goll1 
quert•1.' impoúb les, 6 pedir modeslia á un 
ponu>rfo tun encic-.lopédico como us~ed. Y i 
ted no es modeslo, declaro que no hay mO'! 
en el mundo. Sí, sef!or, usted es la mod 
personificada. ~o hay más que hojear sus~ 
'fodQS S\lS Lraba¡jOEI biol(.>gi<;:os, tisiológjCO$, 
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·w,geológico11, sociológicos, tcoló:?icos, ,,¡. 
~ieos, antropológico!;.... y CMológicos, Jo 
.ná roz en cuello. Papeler; c1· nl~\11, don .'.\ n­
i lloro. Y ahí <1i;~ún para confümarlo por ln 
.litésima vez, »u irlio.s·inci·ática ~pfst.ola al re­

l1ctor de Et I!eno· aarrit. 
IJ,ué carla la snya, señor don Angel Florn ! 

'Mtd no hubierA escrito aquella muy célebre 
etlebrarla ó. su distinguido compatriota el 

"1roncl Latorrc, ni aquella á don Eduvigis 
Illaurí, ni 11-1 oLra a:l señor don Andrés La· 
1m; sius:ted no hubiera escrito ni el opúsculo 
~ .w.ti.o 11erito8, u i El mctin m ilitcn· del 1!> tle 
Í1:1D, la carta publicada. en EZ Ferro-Om·ril 

biese bastado y sob rado par:1 darle fama nni· 
Rroal en este siglo y en Jos siglos futu1·os. 
Decláto.le, seflor <lou Angel Floro, que esta 

i:la ha echado el sello á su Tepnlacion de emi­
:n!e lilósofo, y de perspicuo lile rato, y de no­
~jul'.Ísconsulto, y de inimitable publícista. 

fa 1·erá t1stcd, ya, ''erá nsted como hablarán de 
la los biógrafos del porvenir, pol'que, parn 
~krnos, yo c1•eo qL1e los del siglo diel', y nueve 
1se oeuparán ni en mucho ni en poc.:o de su 
la y milagros. Pero no, eso 1111 lo verá usted, 
para enlóuces estará convcrliclo .:n arcillo 

•n humus, sino los descendientC's de los actun-
11niot1os, que, Seguu SUS ideas, de llf!HÍ á.·:11'!'>' 

h·uatro ceot11!·iaa habrán: [JQgado .. ¡i(H' .bifnr1·a.· 
rto, á ser tan hombres y tan sál>ios como ns· 

·-
&mpier,a au carta con un Muy se·f!M· mio que 

uleunPerú. Decirle muy sl.lño~·mio al r·edactor 
hEI E'cr1·0-0an·il! ¿,l!Jstaba vd. en babia eoan· 
bse puso á. escríhü h.t c.arLi~u? ¡Como loe sá­
l!lll !Ou ia11 distrnidos! De uno cuenta la bis­
i.rn •• . . pt>ro !;i principio con cuentos, se1"lor 
~ Angel .Floro, en lugai· dedivc1·1,irme con vd. 
·!•\ cteeutrett~m·rmc con vrl., mkuLO, de con-
1~r!ár con vd., mi epístola ser(\ (.!1 11 larga eórno 
!!lengua y tan füst.idiosa como Stl 8al;iduría . 
Conqné, me dt'jaré de cuentos y volveré á 
. tarta. Desput.'S tlcl muy S(•flor mio, agrégu 
1~.-(Antes de nyti1· clió vd . la 11oticia de que yo 
~rr~ el r!ef~nsor del sciíor coronel Courtin on 
r1 .Inri' de <1pelsciou <·011 La Pat~·ia, la qm~ re· 
imducida por ol ros dütrios, se htt gC"11e1·:rlizado 

,¡¡mi.e en diversos ch-culos snciules» . 
Con su permiso le voy á.. hacér una pregunta: 

1Q1é es lo que hun repi-oducirlo ott·o¡¡ diarios 
Ii!P~tr1~ó la noti'cia.? Yo 0ntie11llo q1te se1·á !i~ 
líJlieia, aunque vd. escribe que• e$ L(1 Pati,fo. 
/.'l1J. diebo por 1111 iguoranté st·i·ía ltu rlesatiuo 
·.r1.: pero saliendo ele la pluma .de 1111 sábi.-0 co­
t rd., no <:s desal.ino grande ni pequefio: 
:¡uuu disti-acciou ruuy perdonable. 

Y olra 1m•gu11t,a voy á dirigide-¿Sabe \lSlt'd 
lo que signilir.a 1·eprodu;cfr? Vasa una 1w<'guuta 
necia! ¡Cómo no ha de saberlo usted siendo 
má.s sabio c¡uc S;,ilomon'! Lo qne hay es .... PSO 

mismo, qu& vd. as una personn sumame11L<' dis· 
traida. Pncts reproducir, st·t~o1· don Angt1I Flo­
ro, sigoilic:a volvf'r á pl'oducir, ó prod11cil" de 
nuevo. Y como esa noticia uo se ha producido 
de nuevo ui se hu. ·vneltoá ¡noilucir, resnlta qne 
nsted debió poner-•1a qn<• trascrita pox otros 
diarios, se lrn. g1mei:alizado bt1:;t.tlnte en divel'· 
sos círeu los sociu les. , 

Y dis1muln la correccion de un coprolito, se­
flol' primo del g01·dla-«Estoy, pues, en el caso 
de l'ectilicarlH, nflade usted, c•xplicaudo lo que. 
hn ocun·ido.» Cualquier quidatu se hubiese Ji. 
mi('aélo á dcsmcnfü· la no,,icitt, sin enl,nw en 
otrus explicacionef'.; pero un snbio como usted, 
¿cómo dejaría. pasar la oc·asiou de Jucir su stl­
pieocia? Aaí es que, na<l¡¡. más que por el prn· 
rito de darse Lono y sacar á luz sus t'01;1ocimicn­
tos, se mete usted e11 camisa de once varos. 

¿Quién le pidió opi11io11es sobre el .T u~·aclo? 
Q,11 iéu Je preguntó si habia irlo á m esturlio el 
Coronel CPu1·tin. 6 s i el Jcfo Políticl) le habia 
consulrarl(l sobre esto 6 aquello? Maldita vuui· 
dad la s~tya, q11C' usted tratu de ocultar bojo11na 
capa de modcst.ia; pero tan mal, seño1· <lon An­
gel Flol'O, qm., lo mi$mO que el orgullo dt;; An­
t.faleues, eualquiei·u. la vé sulir por los agujeros 
de Ja ropa. 

Esa inmode>stia no me pa1·ece bien en un 1;e1·­

tehrado de sus antecedcntrR é ilustracion. I.o 
que sí me parc~ce muy hicn es lo que hr.1bla 
del ,J uraclo. l~l J 11rado, como la ]el)gua, (si u al u· 
sion á la de u~V·d) es Jo 1i'HÍS but•lJO y Jo más ma­
lo que pncdc haber. Lo míts malo cuaudo coa· 
dcna á fa!' autoridades 6 á los sHbios como us­
t.etl, y lo mtís bueno si erwim:clu á los pcrio<:lis­
tns, éoncedo t~l t:rinnfo á lus Onpitanes de Puel'­
lo, los al.lusos de Jos ,J cfos Políticos y l1ace 
cal hu· á los escritores i u.depeurlientes . 

Si el J1m1do que absolvió al diario brasilero, 
lo hubiese condenado, ern como para ca0La1· 
himnos y hosn.nnas á [;), insliLucion . .Pero absol­
vió á La Pat1·i1i, y ahí tiene u~tcd que el .J unido 
e¡; malísimo, pésimo, scfior rlon Angel Florn. 
¡Qué ley mngu1üca es la del embudo! 

Venga uua ]('y de imprenh1 que eafrcne la 
procaeidilcl de Jos escrítore~ igno).'aoles, y per­
n1ita escribir iu<lee~ncias (\ los $abios de la le­
gua. ¿No c1·<•c usted que hasta convendda la 
ceusttra"f <i11ié11 lo viera á usted de censor 6 de 
Ji'iscal! ¿Aceplm-ia nsled alguno de estos cnrgos? 
Y á propósiw, no ha llegado ú sus oidos lo que 
m.urmuran los mf\,ldicicntcs? Pues murmman 
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qnc ust.(.'d volvió á s11 pafa despues de tontos 
offhs de ausencia, creyendo que lo nombra dan 
J\liuislro. 

que ruundo.sccouvenció vd. de que no con­
seguiria una cartera, sus miradas se dirigieron á 
un sil Ion del Tribunal de Justicia; que Juego ele 
p<tlpa" que Psi e sillon yn tenía dueño, pretendió 
s<>r J ne7. de lo Civil, empleo que e<'lzó otro abo­
g1i<lo. Eutó11ces sus ambicirmes se limital'l)U á 
un .J uzgaclo Dcpm·lamenlal en la campaña: pe1·0 
otl'O se lo barajó primero, y todo su castillo de 
1rnipes se vi110 al suelo de un soplo. ¿Se confor­
lfü\l'Ía vd. con ser teniente alcclldc? 

Yit vé vd. lo que murmuran los maldicientes. 
Si diecn la verdud , lo compadezco, sefíor don 
A11g¡•l Floro; si mienten, como es mi sentir, 
mal l'tiyo parta á los murmuradores. 

Y vuc1 vo á la pregunta : ¿aerptaría vd. la Fis­
cti liu del Orímen? Quién lo viera {í vd. acu8flO­
do á Lfl Razonó á El Negro Timoteo, por hab1.::r­
le quitt11lo el barniz de sabjduría que se tl'aj o 
vd. de Buenos Aires! ¡Quién lo viera á vd. tro­
nando contr11 los escritores ignorantes, que se 
atreveu á llamar pedantescos á sus escritos y á. 
vd. un sábio de la legua! 

Pero yo en su caso, don Angel Floro, oo 
acepltu•ía el cargo de censor de la prensa, ni el 
empleo de Fiscal del Crímcn . :!:,o que yoharfa, 
seflor, mllflana mismo, era volverme con mis 
Mrtnlos ¡\ Buenos Aires, que es donde c>om· 
prenden y aprecian lo mucho que usted sabe. 
Aqní ~olo comprendemos y valoramos Jo mu­
cho que usted ignora, porque somos, como us­
ted l'S<:ribe, charrúas y caníbales y pampas y 
llrnucanos y guaranís. 

Pcrn veo qu .> de t,odo he hablado en esta 
c:arltt ménos de los gobiernos foertes, que es el 
epfgnd'c qne llev;}. ¿Qué quien! usl.ed? Con ta· 
ghulo por su c•jemp1o, he dejado correr la plu­
m~i al santo boton, y como ht pluma ha corrido 
dcnrnsindo sobre el papel, que encierra tautai; 
nwiPdudcs como sus escri tos, por no aburrir 
más á mis lectores ni á usted, rlejo para otra 
oc¡1siou <·I 11!<unto de los gobiernos fuertes, y 
paso alw;-.1 lÍ \!outei:: t.ar lo q:ie usted, incidental-
111co te, dice de El Negro Timoteo en la Solicitadü 
dil'igida á sus compatrio(,a$ de La Razo'fl. 

Pero h<Hé capítulo aparte. Entre tacto créa­
me• 11sted un sínee1·0 admirador de su talenlo, 
de su moclestia, de su idwsincracia, de su sabi· 
Jurfa y de su caeológico lenguaje. 

Timoteo. 

Lu@ dip!ocuos 1110 acortan las o 

Sefto1· doolol' <Ion Angf'l Fl0ro Costa, aukl' 
L<1 aaidá tle ln Gu·unda y rl triunfo de la 
taff.a, 6 El motin militm· clel 15 ele Enffo. 

Montevideo, Junio 6 de 1&" 1 

Eminente filósofo, perspíc110 litemto, sabi~ 
jurisconsulto, gl'andílocuo orador y ejem¡ 
ciududirno. ' 

J;jmin1•nte filósofo: 
Pocos meses ánles <k su 1·egreso á la t: 

ígnea y metmn6r.fica que abandonó Vd. 
diez. Y sc~is arios, cayó aqní, como llovido 
cielo, un ilusl rado profesor de medicinn. 
cnál dió una coo f'ereucia cientlfico·litei 
~u mu meo te in(.eresante, de la que $Olo i·ee 
do e~te enignrn dil·i.1:ddo 111 concurso:-Sepa~ 
$ef'to1·es, qiee los tuiplJmas no acortan las ol'eJ~ 

Y 1 !amo enigma á las palabras del ilus 
rnéd it:o, porq ne ni en tónces pude penetr~: 
::-cnlido, ni alwni que me devano los se!!-0! 
comprender au nlcaoce, consigo dar eu e'. 
sílis. Con lodo, y tal vez por habeJme qu 
en ayunas, desde el dia en que las oí has 
de hoy en que las escribo, cada vez que he 
pczndo con ciertos cómicos de la legua, 
sáhio!I á lo don Angel Floro, 6 que he, 
cierl<lS elucubraciones arcifíneas, prolifera, 
WiQsillcráticas, no he podido méaos de -
mar:-Los diplomas no acorta.u las 01·ejas. 

Perspícno liler·1to: 
Acalio ele lee¡· sus dos cartas á Jos escri 

do La Razon, e11 las <;\Uales babla vd. de E! 
g1·0 'l'imoteo, de este •COJ)roli lo arrojado 
postrC'r movimiento peristáltico de 11uesrra¡ 
silts bandcd as políticas•, cornopudiern hal 
no u.n 1<1íbio !)t1ofoudo como usted, no un b 
bL"e de sangTe azul <;orno usted, no urí cab~ 
Lutt di:>Liuguido c:oino usted, sino un changi 
un rnal' iuew, un desvergoo7.ado; ó bfou 
hnblalmu ciei·to$ individuos á quienes los 
nos (icsiguoban con el nombre ele ..... Sup¡ 
la palabra en obsequio á la moral. 

l'e1·0 voy á tru:;c1·ibir (no á reproducir e 
die~ usLt>d <lis1>t1ratadamcut~}, los pánafo; 
dedica {¡ ltílNegto 1'imoteo . Despues, ¡pohr{ 
Augcl Floro! ya verá usted como es · 
uqucllo de que los diplomas no acortan Jas 
ja11. 

• No c11111bi11ria la gloria de haber pronui 
do el pl'Ímcro en ~que! acio solemne el ji 
que hui·¡Í mAihtu<l lu historia, ccmdenandol 
travi<> de las pasiones <le bando que g¡¿iJ la¡' 
p>"ofana del audaz estranjero, ya frente á /r;! 
ros de la invicta Montevideo, ya frente a.! t· 
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~;to ele la lvmHca Paysandú, por la mt>jor de 
iiSco1·011ns cívicas que ese dia ciñeron Ja fren­
·: de los poetas ...• 
iEch~r Jorlo sobre esto, hacer escm·11io rlel 

pilr1otisino de la fiesta, hablar con gá,rrnla 
/.:iprccio de sus coopcradóres, no tener uno. 
filiabra bMévola para la elevacion de áoimo Y 
!lsenLimieoLo justiciero que han dictado <>sos 
>i~ceptos, superar l;:i bilis basta del Negt·o 1'i­
~li(o, es algo en verdad tau insensato como es· 
liiirir el sol, es ult.rajar Jos colores inmacula­
b;de la bandera glo1·iosa que flameó ese diu, 
¡:1ne impouia á todos los orientales el deber 
Uul1.ura y de decoro de l'espetar hasta ](1s 
r:<liculeccs <fo ~sa llesta, hast.a la penumbra de 
I:; elTOl'<'S qne l¡:t hubiesen inspirndo, ó que hu. 
lícíl?O mezchH\o sus écos al salmo íofini(o que 

1 ·vaba el sentimiento universal de un pueblo 
ctero. 
•El Negro Timoteo, dije, pues bien 1 ese copro­

l!oarrojado por el posLrer movimiento peris· 
;iJico de nuestras fósiles banderías polHicus­
. ~pecie de válvula de seguridad que da es-
1peá lodos los malos humores de este pueblo, 
!odas las deyecciones sociales, despues de vO· 
iila1· lodA. ~u bilis, despties de erutar tocio lo 
ue el eoLu~iasmo federa l de cintillo y de vc!'ga 
~ardo todavía. en su pecho con.tra todo lo que 
~generoso y grande, noble y augusto y emana 
!!Ju tradicion contraría; él, decia, hu respeta· 
lucsepánafo de mi discurso, pasando eol.tre é l 
.:no pm· áscuns, y ha escondido el rabo y la 
n'.'t.'UI como el diablo en presencia de la. ct·uz. • 
Esto dice Vd., sefior don Angel l!'loro, y es­
: seguro que despnes de haberlo escrito no 

(limpió Ju mono que esl.amp6 Lautas iumun­
'rias. ¿ 0011 que usted M cambhtrla la glo­
u q11e ha cowseg.uido con su discurso me­
lllir» y mir>cénico, poi: la mejor de las coronas 
1,~icRs que ese dia cifie1·on la jrerde de los 
>aet11s? Y la cambiaria Vd. acuso, pot In ctn­
'1adc.fülcieoda, poi· un sillon en el Tl'ibunuJ, 
¡o:r un Juzgado de lo Civil, por un Juzgado 
)iparlameutal? La cambiaria tal vez po1· ser 
frtsidenle 6 gerente de ese Banco Nucioual, 

l'Se mé11stnio hín-re11do que ha salido ele su 
gin, con ga,rras y lodo, esto es, armi1do e.le 

_iita eu blanco, como .Minet·,.a salió ue la ca­
.. :t1 d11 Júpiter'? Y perdone Vd. la cnnipurrt­
riou. Gracias á. esos l.ibrillos r] ,,. que he hnbla-
1l¡á Vd. eu mi primera cai·La, he podido lueir 
ufJilme11te mi erudicíou y mi ingenio, a11iH1uc 
ia.ra diclw un disparate. 
Cou qué, vamos, si no carnbia usted la gloria 

Haber pronunciado su di:icurso de la Florida, 
lüf la mejor de las C-Ol'onas que cifleron la frente 

de los poetas, por q•2é la cambiaría usted? Mién­
tras uo me responde á. esta pregunta., seguiré 
hablan.do á ust.cd di> lo que usted seguirá leyen­
do, si es qne merezco el honor de ser leido por 
un sábio tan h1odcslo, tan humilde, tan bien ha 
hlado y tan {tnt?·opoinotfo como usted. 

Pero ante todo, dígAme don Aogel ¿cuántas 
noches se le han pusado de claro en claro y dias 
de turbio eu tui bio, como á don Quijote, le­
yendo libros y tomando apuntes para contestar 
á los mucliach1>s de· La Bazon? No se le habrá 
secado el cerebro dei mucho leer y del poco 
dormir, como al héroe de la Triste Figura? 

¿Y qué tal, le costó gran ti·abajo la confeccion 
de las carLüas? Invfrtió más tiempo en ellas 
que en so opúsculo t.il,ulado La caid<i de la Gi­
ronda y el t?'iimfo ele lri Montafla1 ó el nwtin mili. 
tar del to ile .&ne?·o? Y á pt·Opósito, don Angel. 
¿por qué será que en el ca!álogo de las ob1·as 
publicadas por Vd, que !l'áe su úlLimo folleto 
La metafísica y la ciencia, no ha puesto V d. todo 
el título del opúl'lculo? Por qué ha dejado en 
el tintero más de la mil.ad dei título? Esta fal­
ta será de caso pensado 6 por oh-ido? 

¿Será tal vez porque en el opúsculo ttata mal 
á los jefes qu~ echaron eon cajas destempladas 
al doctor don Eduvigis, uno de cuyos jefes es 
el Coronel dou Lorenzo Latorre, actual Presi· 
dente de la República? Será por que le pesa, 
ahora que se halla Vd. en Mont!:lvideo, de ha­
bc1· escrito en But!nos Aires las Higuientes pala­
bras, reliriéudoso ul acta que los jefes levan­
taron desp11es de la fuga de Ellauri?-«Hé ahí 
el acta afrentosa que siete insensatos, ioslru­
rnentos incouscieul.es de pasiones é intereses 
agenos (quil'rO hacel'les Lodavia ese favor) han 
esiam_pado sobre hl. frcuíe de su propia pátria, 
parn su eternu ignominia. La redaccion gra­
matical de ~'se documento memorable, está á 
Ja altura de su <irimiual cinismo!» 

Será, acaso,por lo que sigue:-•Despnes de eso 
¿qué queda ya á lit pobre patria mia? ¡Quién 
velará pór su lioura, quién se apiadará de su 
suc1·te, quién velará por sus destinos! ¿Existen 
la sociedad ni las leyes cuando el pretorianismo 
impera? ¿Existen In consLitucion, existen las 
garantías personales, puede existir el crédito, 
la honra y la indcpc!nde1l(lia nacional? 

«No, mil veces no. 15xist,e tan solo la sumi· 
sion, el mutis1110, d vasallaje de la concienoin 
públiM, impotente para contrarestar la fueria 
despótica del sHb la- la omnipotente voluntad 
de losjefes de cuerpo, lu de los sargentos y co­
misarios de policía, la de los cabos, la del tam­
bor, la del soldttdo, embrutecido por el servi-
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lismo de la dependencia pasiva y por los exce- 1 ·• Qué había usted de cargar Ja cai'la h1:e 
sos destrucLores del alcohol. . . . Usted, lo propio qnc su maesh·o y amiga 

c¡'.Firanos! .P.ermitid á Ja prf'USn t.tmordazada .ruan Oá rlO$ Oomez cuando lu guc111'a grar 
que hable, que levante en voz, y vercis Pntóu- así Qlll' supo qw.: el arulaz cxtrmljero iba á Jl 
ces cual es <J I follo de la conciencia pública so- 71ar el suelo srio1·allo rfo la pritrfo, dió la CSf.' 
bre vuestros actos.> al peligro; y rni(mtra~ sus compa-triatas lidiat 

Oonl.e-stc, don Angel Floro, ¿por qué será que y morinn juni.o a] to1·1·eon etiltiesto de lt1 héi' 
en el cat~logo de lus obras de que vd . es autor, Paysanllú, usted comia, bebia, dormia y >t 

solo se lee La cairla de la Git·on<lri, cuando el tí- ve:dia tral'.lqHilamenLc en BnMos Aires Y 
tulo del opúsculo que dió á luz á basta.ules le- re usLt>d que en esa época ya era grand 
guas de l\'loutevi<ko, es eete:-La caid(t cfo la como que teudria usted sus vciute y cinco, 
Gi1·01~dii y el triunfo de la Montana, ci el tMfin mi- cabii h"s. 
litar del 15 de Emwo? Yo le agrad(>cería que us- Pttcs así corno se largó usted á Buenos á 
ted me explieara la causa de habe~ mutílado en 1863, dejando en la estacada á sus com 
como las. dos terceras partes del Lítulo, siendo tdot.a~, así se hubiera largado al J úpon · 
así que están completos los demás de sus ohras, Chile, c;omo su maesi.ro y amigo don .J uanl 
afaunos ruás largos todavía que ol ti.el opúsculo Jos Gomez, si llUbiero. estado cu ed11d des· 
citado. á su patria en J 843, cuando en la invicta 

Y perdone la digl'esion, dou .Angel Floro. Pa- ti:vweo peleaban denodadamente sus correb. 
semos á oLra cosa. Supone nstcd que vor ódio narios polí~icos. De lo cual infiero Qt1e u, 
á todo lo que es ·UOble, graude, generoso, an- uo es de aquellos ho111bres á quiene$ se les 
gusto y emana de la tradiciou contraria, he res· dond<• las papas queman, aunque no es c. 

petado el párrafo de su disc11rso en que hubla- que se les fui.lle donde las pq_pa¡¡ se frien yu 
ba usted de la invicta Jr[ontevide-0 '!/ de la heróica men. <.IIa ent<'ndido don Angel Flo1·0? 
Pat¡san<lit. No hiJY Lalcs borregos, don Angel Y oiga los hublar dt.>spues! Oigalos htib!a. 
Fló1·0. ·si 1)0 h~ criticado ese párrafo de su dis· sacrificios horóicos y de glorias p1Hriasl 
curso, es por una razou muy senc:illa-porque lient<'s oradores de plazas y cafés! Pero 1 

en ese y en otro.~ pármfos no criticados, no decfo llegue el momento peliagudo, y enlónccs m1 
ú'sLed disparates, ni se et\presaba en ténnirios Juan (%dos tomará el vorta ute para ühil1 
ígneos, metamórficos ni prolife,.ante.~. mi don Angel Floro Costa se irá· más que li! 

Esa es Ja rnzon de habct· l'espctudo ese y otros á J}m~U(H Aires. Oh! Catones, Catones! r 
p'árrafos d~ su discurso ch1wrig1tcri'sco. Y ya que di terco tes son vuest.ros penRamien~os de v 
tan desaccrtadameute ha tocado usted esíe pun- tras obras, y vucstl'a r·harla de vuestros het 
tb, ya que córl tanta impavidez y desparpajo há- Dig11seles ó. eslos E'paminondas y Leonid~ 
"bla usted dél tori-eon enhiesto de la lieróica .Faysan- nuevo cu.fío: aqúí Li<'neu. ustedes una poi 
dit, yo le preguntaré, don Angel floro: -¿,Dón- miu!,;Lerial, una diputacion, u.na fi~calfa,. 
dé' cstaoa usted cuando lu vtanta profanrt del cm- se verá como aceptan n ojos cerrados hl fi~a 
iúiz txtrmíjero hollaba el ,;uelo de la patria? El la dipntaciou 6 la poltrona; pero gdte..~ 
ói:ador que cantó con eritonqciones ltricas la gloria amigo:i, armas ul hombro y á defén<ler h 
áe l'os sacrificios1recientes, casí coetáneos, usted, pa- Lr'ia, que l:;tplantapi·ojcma del tmdmz c:ttmnje 
trio la don Angel F101·0, donde se encoHtraba dirige al to'·reon enhiesto de l<i lu:rJiea PayS!íi!•. 
cuando el ª"d(tZ exfrm1jero dirigía su planta pro- á los mw·os de la invictc~ .llo11iebideo, y ya se 
f 'a.9ia: l!Yicia eZ torreow enhiesto de la lwr6·iecc .Paysan- oórno disparan más ve 100es que un gamo 
dú?• Leonídas, Epauüoondns y Catones! 

Responda, don Angel Fl01:0, ¿estab:i. usted Y me acusa w¡ted rlr. entw;ia1Jmofedeml& 
aqu'í., en' la tiena pl'ofanad'a por el pié del au· tillo y ele vei·ga, á mí, que t.engo s ie.inp1·1~ \mar• 
d~z e11tranjero, cargando un fusil en cumplí- so para. todo sacrilicio heróiro, e.mane & 
miehto de su deber de ciudadano? Formaba Lradiciou conLraria 6 de lamia ; me ncusa!I' 
usted eo lM filas de los que luchaban cori•rra los de cn~usiasmo fodern l, 6 mí, que siernpfo · 
soldados del lmp~rio? ¿ J)ónde se enc:oolraba. una pala-Ora de utivul.u para toda causa oc 
usted á la sazon, ilusLre nl6sol0, austero Pl'.inni- lo U\ismo q1n' una p11.ln.bra <le repróbacion. 
pistu, eminente jul'isconsullo, doctor peripaté- toda Cl>bal'dfo, sea do los h1l1nbres, sea dt 
tico, graudflo cuoorador y patriota ejemplar'? pal°t1rlo!! de mi país. Pobre dou. Angel F.' 
¿En i)fontc·video, en Paysandú> en carnpnfla, Y qné bien dijo eJ (}alerto : los , diploma• 
c<1qral!C'l-o la cmía hueca. com-0 [)nen hijo do la acorh\11 las on>jas. 
Rep{1blica Oriental ? Mi entusiasmo· es pah·iótico, ánies que 
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" óunitario: y re~pec:lo dP la verg1l y del cia­
Q, diré tí usted que uso uua \'Crgu, 1111 unita­

ria ui federal, :;ino de loro. y eso paru conL<'ncr 
'de•1m11ws de los Quijot1·s o lo• nlrevimieu­
~ de los :oahios de la lt>guu; y en <·uuuto ni 

~tlllo, he llc,·ado uno <\Ul o'>ll'tt.abu lo~ c:olo­
:~ palrios, ¡11·irneramcull' t·n los cli!IM en que la 
f. .. 1la p¡-ofcmu del audaz exll'fmjero Be t>Wl'ict en di­
•w.ioi~ á la hcróica Paysa111l1í, y más lnrti<l cuan­

la justa y popular 1·crnluc:iou 11uc terminó 
¡o la paz del ó de Abril. 
Ya vé usted que la Vl'l'ga que uso y el cinli­
o que he gnsludo, no 1.iencn ni L('niuu Uttda de 

l.'dti-a.les. Usted si que 1·esueUti poi· lci hericla, 
o;tedsl, que 1i pesar de sus uflos y de Sll larga 
uaeencia de la patria, cunSPl'Ytt toda vín en ~u 
. :ceho los reanbios de lns \1poc·ns pnsudns. OsLt'Ü 
·,que aun e1·1,ta y vomüa ódios y 1·c11cores de 
:.llldo. Y sinó, ¿ á qné ha !>acad•) tí c·olncion 
.acslras fJ~tles bundel'ins 11olíticas? ¿Qué Lieoe 
'lue ver qtH' yo perLcuc7.<'H ít lul 6 l'uul pul'!ido, 
~nndo no !if' Lratabu de purLido.~ !'iil10 de s11 

"flamórjico, prolifera11ie y pt·d1rnksco di~turso? 
·rl'e u:;led que ibrt á osust~irrue <:011 ~o? Ó se 

:.gura usted que no teugo t>I valot· de confesar 
~licamcotc mis opiniones ·¡ Quizás piema 
e yo soy de los que c:crC'<·noo el lít ulo de s11s 

:a-, por carecer del i;ulici1•11te vulur rí\'ico 
;ir;1 repetir cu )lontcvi<ll'O lo escrito á muchas 
oillas de distancia? 
Puts está usted cqui \'OC'ado, scíior don Angel 

t ro. En Rl Xe9ro 1'i11wtw, cu este pel'iód ico 
. , ~eguo uslt'd, e;; u ou 1mlrnla de seguridad 

¡1<: dá escape á todos los malos lrnmm·es ele este 
r1eb/Q, he dicho yo, un coprolito arrojwlo por el 
,,slrer movimiento pc,.istáltico de rme~tras fósiles 
·~ ~tt·ías políticas, lo q11t usl<·d no hn dicho en 
li Cai!la de la ()fronda y el triunfo de ln .JlMtaiia 
~d M.otin tnílita1· del 15 ifo Enero. Y ¡1d v icrta us­
IPrl que eso lo he dicho O'J.llÍ, 6, los lmrhus do 

Oic1t1dnra, en mediu dl'I peligro, <'n lu bocn 
: 1 k·on; miéntrus qur uslcd ha hahlaclo desde 
J:1enos Airrs, bien guardudo t;l pclHo, garna­
:iilo de susiosy palizas, como nn vcrdndc1·0 fan­
fmoo . 
in esa ivífrula de seg11ritlwl que cla rscape á los 

t.:1•1$ hu1nort~ rle este pm:blo. he. pub! icado yo, dos 
, áotes dt> la manil't!~tat·ion popular drl 18 
Julio de 18ifi, uno pm·~lu titulada ¡A1wte11w! 

· Iucual tru:.críuiré algu11111; estrofas: 

Cuando la impura Roma d1· Jo,, Cl!sarl.'S, 
Degradada uucion sin C'iucladanos, 

Dd severo Caton el polvo leve, 
Y que al oír Jos gritos de Ju pl(•hr, 
Temblaba con paLrida i11dignacio11 ! 

Cuando el ceo bmlal de los que piden 
Para la patria un absoluto duef!o, 
Del bravo Luvalleja, él hondo suello 
Llegue- en aciago iustau(c á pNlurbar; 
Las cenizas del padre> de los liurcs, 
Al escuchar la Yoz ignomioio~a, 
De cólera y vergüenza, t>ntrc 111 fosa, 
Como las de Oat.on huu de r.emblnl"l ... 

Hoy raquflicas almas, palrin. mio, 
~anehau el brillo de tu vieja gloria; 
Y preparau cien hoj11s á tu hi .. toriu, 
EscriLas con la tinlt• del baldon . 
Los que vengan de$pues, los posirimeros, 
Eucontraudo tus páginns manchadas, 
Al nombre de las turbas degradadas 
Le arrojarán su justa. maldicio11! ... 

Mas, el lábaro sanLo no ha <'<lÍ(lo, 
.Ki el temple yai·onil del ciudnduno; 
Aun flota al viento, en su robusttt mano, 
De tus glorias el íucli!o pendon; 
Y si hay pueblo que pide la coyunda ... 
Pueblo? .Jamás! 'f(¡ pueblo, p11(ria mia, 
:Ko incurre cu miserable aposftt!;fn, 
fü á la América liurc hace truicion! ... 

Suene el gl'ilo de Pedro en el Pretorio, 
Y con cauto lriunfül, la mnchcdumbre, 
J<~u afrentol'a cmz, lleve á la <·umbrc 
Del vil Ol\lvario al uarioual honor. 
Tambien la Libertad, como el apóstol, 
Gloriosa, aH iva, vencedora y fuerte, 
Ha de slll'gir uel seno de la muerte, 
Iliriendo cou su luz al Dictador l 

¿Se hu bicrn V d. atrevido á e~cribfr eso, ~11-
tes ó despnei; de la monifcstucion l1opulo1· dd 
18 de Julio? Que se lutbiu de atrever uu horn­
hrc que dc·ja en el tintero más de la mih1d del 
título de un opúsculo, cm el eunl 11c <'•tlificn de 
ins<'nsato ni Coronel Lalorrc! Y disculpe la 
reminisc1•11r.in, don Angel Floro, que yo me 
atengo al rtfrau : «qukn dice lo que quiere, 
OYt' Jo que uo quiere; . \'d. ha di(·ho todo lo 
que se le ha antojado; pl'l'O aun no hu oído lodo 
lo que yo pienso decirlt•. 

E11 esta especie de t•álmla de scguricla<l q1tt dá 
~cape ú todttS las dcyeccim1cs sociales, se han de· 
nuucfodo nbu!;os y tropelías y atentados come· 
tidos por Ju autoridad. gn este prriódico que 

Circos! Circos.' pedía, y lillS tin1110::1 
~daban diversiones y baldon; 
Dicen que en el sepulcro se animaba 1 

en1ta y vomita toda la bilis 1J eZ entw1iasmo federal 
lle cintillo ytle11erga, se ha defendido la ley, la 

- justicia, el derecho y el honor nacional. ¿Se 
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hubiera Vd. atrevido, en épocas dil:tatoriales, 
Vd., un sábio, 1111 ciudadano ejemplar, uu aus· 
tero pat1'iOLú, á hacer lo 11ue ba hoi:ho un ig· 
norante, un cozwolito, el último de los ciudadll.· 
nos de este pafs? 

Qué aeerl.acto anduvo uste<l en los calificati­
vos. P obre don Angel ~'lorn ! Mil'O usted, pue· 
de ser que maña na, hoy mismo, si del im~ch1¡ 
leer y del poco dormi1· se le seca á u:1tcd el cel'e­
bro como al héroe dela 'rriste Figura, y me lo 
llevan si1l más ni más á un manicomio, puede 
ser, repito, que E l Negro 1itr.oteo sea el único 
que diga: -¡ Pero esto ~s un abnso, un alentado! 
¿Porqué llevan á lo de Vilardebó á don Angel 
Floro Costa, :,io que áotes se haya probado 
científicamente que h¡¡. sufrido un ataque de 
enageoacion men t.al? ..... 

Hasta la próxima semana. 
Ti moteo. 

COSAS DE NEGRO 
- ¿ Qué es lo más parecido al ganso, que 

grazna como el ga.nso, que devo1·a como el gan· 
so, y que sin embargo no es ganso? 

- Lagunsa. 
- Y qué es lo más parecido á un sabio, que 

escribe como un sabio, que charla como un sa­
bio, y que siu embargo no es sabio? 

- D. Angel Floro Costa. 

LaRevü1ta de Melo, endemoniado periódico que 
se ha propu<!sto denunci'ar todos los abusos y 
tropelías que cometen l!\s autoridades de Ceno 
Largo, dice lo siguiente c~n su núm tl rO 48. 

«: El coronel Sr. üipriano de l\'loracs, aoUguo 
servidor de la Patria, ha sido víctima de los fu­
l'Ores y de la torpeza de un agen~e del órdeo 
públieo, en momeutos en que aqu('] se hallaba 
en unas carrcrns eu el An·oyo Malo. gste mise­
rable soldado, con sable en maoo, acomete al 
coronel Moraes y· le a:>esla una porcion de palos, 
por el único crímen de c1·u1.at el camino donde 
iban á correr los cabal los! • 

La camparía es habitable, 
Dijo un natural de Espafia; 
Y habitable es la campaüa .. 
Para la gente de $a.ble. 

¿ No es verdad que la coplilla viene al caso? 
Hé aquí otra : 

Si es justo el Gobernador, 
Dijo, el actual Presidente, 
Con un grado superior 
Debe premiar el valor. 
El valor sobresaliente 
Del soldado apaleador. 

Dice La 'i:'>'inídad de Porongos : 
« :Nuestrn po!icill hn estado cu mov1m1e· 

estos·din8 pasados; con motivo de haber apll 
cido próximos á la poblncfon, los iodi~id 
Üardoso (á) Calailili·ia, y ot'o lmen xeflor de 1) 

bre Cacliila, desertores ámbos del i• de Caza. 
r~s. 

« Andan armados de óhuzas, y uno de. el' 
~·.arga lMnbicn una te1·cerola. » 

Estos persoMjes robaron los caballos de 
vecino. . . . « y á pesar de la· activa vifiilM 
de nuestra Policia, ugrega La '.1'1-i'l'lidacl, salieu 
el mismo sefior Para vis en persona y el teni• 
l.e Bolani, jefe del piquete, ~n pel'$ecucion 
esos lx1o11clidos, aun no ha sido posible hac 
Mer bajo la accion de la autoridad.» 

Qué tal, lec1tore$, que tal? 
¿ '{ ahora encaja bien 6 mal, 
Aquel dicho memorable 
De Dominguillo el rurol : 
La campa?ta es Jiabitable? > 

La Tt-ibuna murió. ¡Qué la tierra. le sea le 
Dejemos la palabra á los que amortajarou 

cadáver. 
e La empl'esa de La Tt·íbuna se vé obligad 

suspendcl' la publjcaciou del diario. Siempre 
sostuvo con sacrificio, y hoy no 1e es ya posi 
contíuna.1· eonsumáodolo, por no tenerparael 
los medios pecuniarios ÍL\cfapensubles. 

« Agrndece al público la proteccion que 
é 1 há recibido . . . • 

Est.o si que es gracioso. La 1'ribima mue 
porque le ha fol tado la proteccioo del públi 
y sin embargo la empresa agradece la prou 
cion que el público dispensó al diorio. 

Si esl:o no es burlu1·se del difunto, es de 
una necedad de tomo y lomo. La empresa 
pone en un caso _parecido al de aquel quida 
que habiendo recibido un pui'ieta:r,oen el ros:. 
dijo con brava. freecura : - Mil gracias, a. 
dezco mucho el fa vol' que acabfl vd. de hacern 

Si 110 h::iy epitafio mejor para honrar la tn1 

moria. del muerto, que le pongan esl.e : 

Aquí yace La T1·ibuna, 
Oi·gano minislerial-
J,o ffi(,jor que hizo en su vida 
Fu6 mor.irse tarde y rual. 

Don Angel F loro Costa tiene la. culpa de q 
no hay<1moq c.oncluido en este número el Pe.~ 
de don Fraocisco Bauzá.. En el número pró 
mo lo terminaremos. 




